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Introducción 

Algunas zonas urbanas de Bolivia han 
sido reinfestadas por poblaciones de Aedes 
aeopti (Linnaeus), vector del dengue y de 
la fiebre amarilla urbana (1-3). Aunque 
en ciudades y aldeas infestadas por Ae. 
aegypt; pueden producirse brotes de den- 
gue y de fiebre amarilla, la probabilidad 
de estos últimos es tal vez mayor porque 
este virus está presente en ciclo selvático 
en gran parte de Bolivia (1, 4), mientras 
que no se sabe que el dengue exista en ci- 
clo selvático en el Nuevo Mundo. No obs- 
tante, pruebas de neutralización con re- 
ducción de placas practicadas en pares de 
sueros obtenidos de casos de enfermedad 
febril en una población aislada de indios 
ayoreos en la zona de Rincón del Tigre, 
Bolivia, han demostrado seroconversión 
al virus del dengue. Estos casos de dengue 
presunto coincidieron casi con casos de 
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fiebre amarilla durante el primer trimes- 
tre de 1981. Se efectuaron las pruebas a 
comienzos de 1982 en el Walter Reed 
Army Institute of Research, Washington, 
D.C. Los resultados serológicos obtenidos 
suscitaron considerable interés, ya que, 
según informes del Ministerio de Previ- 
sión Social y Salud Pública de Bolivia, no 
había Ae. aegypti en Rincón del Tigre. En 
consecuencia, se viajó a Rincón del Tigre 
en mayo y junio de 1982 para recoger 
mosquitos que proporcionasen informa- 
ción entomológica y material para el aisla- 
miento de virus. 

Los propósitos de este proyecto eran: 1) 
hacer en Rincón del Tigre una encuesta 
de poblaciones de Ae. aeupti; 2) constituir 
una colección taxonómica representativa 
de especies locales de mosquitos; 3) cap- 
turar mosquitos para el aislamiento de 
virus, y 4) caracterizar los mosquitos aso- 
ciados con el medio doméstico y el selvá- 
tico. Este artículo presenta los resultados 
de la recolección sistemática de mosquitos 
en los medios peridoméstico y selvático. 
Los resultados de los estudios taxonómi- 
cos se han expuesto por separado (5). 

Materiales y métodos 

Zona del estudio 

Rincón del Tigre está junto a la fron- 
tera oriental de Bolivia (figura 1) y es el 
lugar donde se estableció una misión 
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FIGURA 1 -Mapa de Bolivia con la ubicación de 
la zona de estudio Rincón del Tigre. 

evangélica bautista letona para los indios 
chiquitanos y ayoreos. La ecología de la 
zona es de transición entre la selva tropical 
amazónica al norte y el Gran Chaco, entre 
tropical y semiárido, del Paraguay y Bo- 
livia meridional. Las lluvias son muy in- 
tensas en la estación húmeda caliente (di- 
ciembre-mayo), pero la sequedad es 
extrema en la estación seca más fresca 
(junio-noviembre). 

Aunque el clima puede en general ser 
considerado tropical, a veces durante la 
estación seca hay vientos meridionales 
muy fríos. La altitud del terreno donde 
está ubicada la misión varía poco, desde 
un máximo de 232 metros sobre el nivel 
del mar a un mínimo de 220; las tierras, 
llanas y mal avenadas, se hacen casi pan- 
tanosas durante la estación húmeda, 
cuando la pluviosidad alcanza un prome- 
dio de unos 90 cm. Predomina en la 
mayor parte de la zona una vegetación de 
matorral, con arboledas más altas (deno- 
minadas galerías arbóreas) a lo largo de 
ríos y corrientes. Estas galerías arbóreas, 
que son bajas y relativamente abiertas, 
van desde palmerales de bóveda arbórea 

única, en los que sobresalen pocos ár- 
boles, a bosques caducos de bóveda arbó- 
rea doble. El campo circundante son vas- 
tas extensiones de cenagales dispersos que 
cubren gran parte de Bolivia oriental y 
penetran profundamente en el Brasil. En 
otra publicación se ha hecho una descrip- 
ción más detallada de la zona (5). 

La población de Rincón del Tigre se 
compone de indios ayoreos, indios chi- 
quitanos y misioneros (en la figura 2 se da 
un mapa esquemático de la aldea). Los in- 
dios ayoreos y chiquitanos construyen sus 
casas con palma y barro. Suelen congre- 
garse fuera de las viviendas en grandes 
grupos hasta hora tardía de la noche. Con 
frecuencia mantienen hogueras en el inte- 
rior para ahuyentar a los mosquitos; no 
usan mosquiteros. 

Lugares de captura 

Se capturaron mosquitos en la misión 
durante cuatro días, sobre todo en casas 
de ayoreos. Además, se buscaron mosqui- 
tos de actividad diurna en seis lugares si- 
tuados en galerías forestales. Estos seis lu- 
gares eran los siguientes: 

Se creía que el lugar A era donde 
ayoreos que cateaban yacimientos de co- 
bre habían contraído los primeros casos de 
enfermedad febril en la epidemia de 198 1. 
El lugar estaba a unos siete kilómetros al 
sur de la misión. La corriente que alimen- 
taba la galería arbórea en este lugar era 
pequeña y, en el momento de nuestra vi- 
sita, estaba seca. En general, la zona 
parecía bien avenada y comparativamente 
seca. El bosque era de hoja caduca con do- 
ble bóveda arbórea y muy pocas lianas. 
La bóveda arbórea no era muy espesa y 
llegaba al suelo bastante luz. El suelo era 
de color entre marrón claro y rojizo, y 
contenía muy poca materia orgánica. 

El lugar B estaba en otra galería arbó- 
rea a cuatro kilómetros al norte del lugar 
A. Aunque el curso de agua era más 
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FIGURA 2-Plano esquemático de Rincón del Tigre. Las casas de los indios ayoreos (número 1-15 
y 32-66) están a la izquierda de la casa de reuniones y las casas de los indios chiquitanos (números 
21-31) están a la derecha. 

grande que el del lugar A y en él fluía el 
agua, el terreno circundante parecía tan 
seco como el que rodeaba el lugar A. El 
bosque, integrado principalmente por ár- 
boles de hoja caduca, tenía algunos ár- 
boles que sobresalían y una espesa bóveda 
arbórea más baja. Había muchos aerofítos 
en los árboles y muy pocas ‘lianas. El suelo 
era marrón claro y pobre en materia or- 
gánica. 

El lugar C estaba a unos 12 kilómetros 
al este y ligeramente al norte de la misión. 
Los mosquitos se capturaron en una gran 
zona arbolada que está inundada de con- 
tinuo durante la estación lluviosa (en el 
momento de nuestra visita estaba casi 
seca). La zona era llana y el bosque se 
componía por igual de palmeras y árboles 
de hoja caduca. Sobresalían altos árboles 

dispersos por todo el lugar. La bóveda 
arbórea más baja era muy densa y dejaba 
penetrar poca luz; abundaban las lianas. 
El suelo era negro y relativamente rico en 
materia orgánica. 

El lugar D estaba en una zona mon- 
tuosa a unos cuatro kilómetros al sureste 
de la misión. Las capturas se hicieron en- 
tre altos árboles, en una hondonada entre 
cerros, así como en las laderas de estos. La 
bóveda arbórea inferior era densa y abun- 
daban los árboles que sobresalían. La luz 
penetraba en cantidad moderada. En esta 
zona boscosa, el palmeral más denso es- 
taba en el valle junto a la corriente. Los 
aerofitos eran frecuentes y había pocas 
lianas. Los árboles más altos estaban en 
las laderas. El lugar parecía bien avenado, 
a excepción de áreas pantanosas en la hon- 
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donada. El suelo era marrón oscuro y con- 
tenía alguna materia orgánica. 

El lugar E estaba de 8 a 10 kilómetros al 
noroeste de la misión en Curiche Bravo. 
Durante la epidemia de 1981 había habido 
en este lugar casos de enfermedad febril 
(con una o más defunciones). El lugar 
parecía moderadamente seco y el bosque 
se componía de árboles de hoja caduca y 
palmeras. Era este bastante alto y la bóve- 
da arbórea inferior moderadamente es- 
pesa. El suelo era de color pardo rojizo y 
pobre en materia orgánica. 

El lugar F estaba a tres kilómetros al 
oeste de la misión y era en lo fundamental 
un palmeral de bóveda arbórea única. El 
palmeral era sumamente denso y la bóve- 
da arbórea estaba casi cerrada, con muy 
poca penetración de la luz hasta el suelo. 
Sobresalían algunos árboles de hoja caduca 
y había muy poca maleza, ya que la co- 
rriente que discurría por el centro del bos- 
que inundaba con frecuencia la zona. El 
borde oriental de esta galería arbórea se 
componía sobre todo de árboles de hoja 
caduca. El suelo era marrón oscuro con 
cantidad moderada de materia orgánica. 

Métodos de captura 

Se hicieron capturas con cebo humano 
durante el día en la aldea de la misión y en 
las seis galerías arbóreas. También se cap- 
turaron mosquitos hacia el anochecer en 
las afueras de la aldea, en dos galerías 
arbóreas (lugares B y C) y en una casa 
abandonada próxima al lugar F. Las cap- 
turas con cebo humano se hicieron en los 
brazos y piernas expuestos de los recolec- 
tores con aspiradoras orales y pequeñas 
redes manuales. Estas redes eran necesa- 
rias para capturar algunos de los Sabethes 
silvícolas que son muy difíciles de cap- 
turar por aspiración, incluso cuando están 
picando. Es probable que algunos de los 
Uranotaenia fueran capturados con red a 
nivel del suelo sin que de hecho picaran. 

En todo caso, se introdujeron soplando to- 
dos los mosquitos capturados en reci- 
pientes especiales y después se los mató, 
contó y conservó en nitrógeno líquido 
para su análisis ulterior en el laboratorio. 

En la aldea se hicieron capturas con 
cebo humano en un total de ocho casas. 
En cuatro de las casas se hicieron durante 
un día entero capturas simultáneas dentro 
y fuera de la vivienda. En las otras cuatro 
casas solo se capturaron mosquitos en el 
interior (siempre durante una sola tarde). 

Se capturaron mosquitos en reposo en 
cuatro dormitorios y 52 casas. Los reco- 
lectores utilizaron linternas para buscar a 
los mosquitos y los capturaron con aspira- 
doras orales y pequeñas redes manuales. 
Se operó con estos mosquitos de la misma 
manera que con los mosquitos capturados 
con cebo humano. Se hicieron las si- 
guientes series de capturas de mosquitos 
en reposo: 

1) Durante un día se hicieron capturas 
cada hora en cada una de cuatro casas 
(con dos recolectores por casa) desde las 
08h OO a las 17h 15. 

2) En un período de dos días se cap- 
turaron mosquitos durante una hora en 
cada una de 48 casas (un recolector por 
casa). 

3) Se dedicó un total de 67 horas-hom- 
bre a capturar mosquitos en reposo en 
cuatro dormitorios. 

En las seis galerías arbóreas solo se hi- 
cieron capturas con cebo humano. En este 
caso el plan general de recolección era es- 
tablecer cuatro equipos de dos recolec- 
tores cada uno y capturar mosquitos a in- 
tervalos de una hora. Según este plan un 
miembro de cada equipo trepaba al árbol 
y capturaba mosquitos a alturas entre 3,5 
y 6 m, mientras el otro los capturaba a 
nivel del suelo alrededor del tronco del 
mismo árbol. Al final de cada hora el 
equipo pasaba a otro árbol y cambiaba de 
puesto de trabajo, de manera que el reco- 
lector que antes se había subido al árbol 
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capturara ahora mosquitos en el suelo y a 
la inversa. Al final de cada hora se recogían 
los recipientes empleados para recolectar 
mosquitos y se daban a cada recolector 
otros nuevos para la hora siguiente. 

Análisis estadistico 

No se sometieron a tratamiento estadís- 
tico los datos obtenidos de capturas reali- 
zadas en la aldea o en los alrededores. En 
cambio, se analizaron los mosquitos cap- 
turados en galerías arbóreas, calculando el 
índice estandarizado de abundancia de es- 
pecies para cada serie de capturas hechas 
en el suelo y en la bóveda arbórea en cada 
uno de los seis lugares (6). Estos índices 
proporcionaron un valor numérico único 
(de 0 a 1) para cada especie según su pre- 
sencia o ausencia en cada lugar de captura 
y su abundancia numérica relativa. Se 
analizaron gráficamente los patrones de 
actividad hematófaga diurna, basándbse 
en la media geométrica que se obtuvo 
para cada especie de interés por hora- 
hombre de recolección. 

Resultados 

La razón principal para la recolección 
de mosquitos en la misión era documentar 
la presencia o ausencia de poblaciones de 
Ae. aegypti en el medio peridoméstico de la 
misión. Se estudió la presencia de Ae. ae- 
@ti en un total de 58 casas ocupadas por 
indios ayoreos y chiquitanos; se obtu- 
vieron unos 2 400 mosquitos en 250 ho- 
ras-hombre de recolección intradoméstica 
con cebo humano o de mosquitos en re- 
poso. Sin embargo, ninguno de esos mos- 
quitos era Ae. aeopti. Además, se exploró 
toda el área de la misión en busca de lar- 
vas de Ae. aegypti con resultados negati- 
vos (5). 

Los mosquitos adultos en reposo captu- 

rados dentro de las casas eran principal- 
mente (9 1%) ejemplares de Culex quinque- 
fasciatus Say. Otras especies representadas 
eran Ae. scapularis (Rondoni), Anopheles 
allopha Peryassu, An. darlingi Root, Cx. co- 
ronator Dyar y Knab, Mansonia humeralis 
Dyar y Knab, y Psorophora albigenu (Perya- 
ssu), así como especies no identificadas de 
An. (Nyssorhynchus) y Cx. (Melanoconion). 
Los anofelinos eran los tipos predominan- 
tes en las capturas dentro de las casas con 
cebo humano y, con exclusión de las espe- 
cies de Cx. quinquefasciatus, también predo- 
minaban los anofelinos en las capturas de 
insectos en reposo. 

Se dedicó un total de 22 horas-hombre a 
la captura de mosquitos con cebo humano 
al anochecer, desde las 17h 15, a las 19h 
OO, en el borde de la selva junto a la aldea. 
Se demostró la presencia de 14 especies de 
mosquitos (cuadro 1). El 91% de los mos- 
quitos capturados eran anofelinos. 

Como indica el cuadro 1, también pre- 
dominaban los anofelinos entre los mos- 
quitos recolectados al anochecer (durante 
27 horas-hombre entre las 17h 15 y las 19h 
30 en las tres galerías arbóreas menciona- 
das). 

Las capturas diurnas (de 08h OO a 18h 
OO) con cebo humano efectuadas en las 
seis galerías lejos de la aldea tanto en el 
suelo como en altura supusieron 463 ho- 
ras-hombre y rindieron unos 4 000 mos- 
quitos adultos. En los cuadros 2, 3 y 4 se 
dan los índices de abundancia de especies 
derivados de estas capturas (para ambos 
niveles y en cada lugar). 

Las recolecciones en el suelo y en altura 
(en la bóveda arbórea) rindieron números 
comparables de especies (25 y 24, respec- 
tivamente). Sin embargo, a juzgar por la 
frecuencia de las capturas, solo una ter- 
cera parte de esas especies se encontraba 
con frecuencia en elevadas densidades de 
población. Tres de las ocho o nueve espe- 
cies comunes, a saber, Aedes serratus 
(Theobald), Psorophora jérox (Von Hum- 
boldt) y Wyeomyia kerri DelPonte y Cer- 
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CUADRO l-Resultados de capturas hechas 
entre las 17h OO, 15h OO y las 19h 30 en mayo de 
1982 cerca de Rincón del Tigre (al borde del bos- 
que) yen dos galerias arbóreas (lugares B y C). Las 
cifras muestran el número de mosquitos de cada 
especie capturados por hora-hombre de recolec. 
ción. 

Ejemplares capturados por 
hora-hombre 

Junto al En dos ’ 
bosque cerca galerías 

de la aldea arbóreas 
(22 horas- (27 horas- 

Mosquito hombre) hombre) 

Aedes fuiuus 0 0,07 
Ae. sca,&ni~ 0,08 1,26 
Ae. sevatrrr 0 0,96 
Anopheles allopha 4,8 0,19 
An. argyn’tarsis 0,5 0,15 
An. darlingi 0,13 0,33 
Grupo An. oswaldo?’ 85’ 570 
An. rondoni 0 0,ll 
An. (Nyssorhynchzu) 0,46 070 
Culex coronator 0,08 04 
Cx. quinquefasciatus 0,17- 04 
cx. (Culex) 0,08 0,19 
Cx. (Melanoconion) 0,25 0,78 
Cx. (Microculex) 0,21 0,33 
Mansonia juxtamansonia 08 074 
Mn humeralis 0,25 070 
Mn. titillans 0,38 0,ll 
Psorophora albigenu 04 0,3 
PS. cingulata 0,04 0,07 
PS. ferox 60 0,04 

’ Integrado por Ano~heles ran&, An. euansae y An. rtrodei, siendo 
An. ran&~ el más frecuente. 

queira, demostraron una clara preferencia 
por alimentarse a nivel del suelo, pero 
también se las capturó con frecuencia en 
altura. Las especies que parecían ser las 
más comunes y estar bastante circunscri- 
tas al suelo eran Aedes oligopistus Dyar, Ae. 
scapularis, Anopheles darlingi, grupo de An. 
oswaldoi y Psorophora albigenu. Especies que 
solo abundaban en altura eran Haemagogus 

janthinomys Dyar, Sabethes albiprivus 
Theobald, Sa. belisarioi Neiva, y Sa. glauco- 
daemon Dyar y Shannon. Pone de mani- 
fiesto esta relación la comparación deta- 
llada de las recolecciones simultáneas en el 

suelo y en altura en los lugares A, B, C y F 
(cuadro 4). Se obtuvieron estadísticas 
comparativas útiles para siete especies 
calculando la proporción de mosquitos 
capturados por hora-hombre en el suelo 
con el número capturado por hora-hom- 
bre en altura (cuadro 5). 

Se sistematizaron las observaciones so- 
bre patrones diurnos de actividad hemató- 
faga para ocho de las especies más comu- 
nes. No se capturaron mosquitos en forma 
sistemática durante los períodos de salida 
o puesta del sol, de manera que solo hay 
datos para el período de 08h OO a 18h OO. 
Se observó que Aedes serratus estaba activo 
durante todo este tiempo, con actividad 
máxima entre 10h OO y 12h OO. No se de- 
tectó un período nítido de actividad máxi- 
ma para Ae. scapularis, si bien esta especie 
parecía estar más activa al comienzo de la 
mañana. El patrón de actividad de Psoro- 
phora ferox era errático y parecía ser trimo- 
dal, con máximos a las 09h OO, 13h OO y 
16h OO. También Aedes oligopistus presentó 
un período de actividad máxima en torno 
a las 09h OO, seguido de un segundo 
período más prolongado de intensidad en- 
tre 13h OO y 15h OO. El patrón de actividad 
máxima de Sabethes glaucodaemon era uni- 
modal, con valores máximos hacia las 1 lh 
OO, mientras que el de Sa. belisarioi era bi- 
modal, con máximos entre 09h OO y 10h 
OO y a las 14h OO. En Sa. albiprivus se ob- 
servó un período primario de actividad 
máxima a las 13h OO y otro secundario a 
las 16h OO con un máximo de menor im- 
portancia hacia las 1 lh OO. Haemagogus 
jznthinomys presentó un período de activi- 
dad máxima unimodal alrededor de las 
16h OO. En la figura 3 se presentan datos 
sobre la actividad de las dos últimas espe- 
cies. 

Discusión 

Los resultados de las capturas prece- 
dentes, todas ellas realizadas entre el 8 y el 
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CUADRO 24ndices de abundancia de especies calculados mediante capturas 
diurnas en galerias arbkeas (Rinc6n del Tigre, Bolivia, mayo de 1982) efectuadas 
en el suelo. 

Indices de abundancia de especies según 
capturas en los lugares siguientes: 

Mosquito A B C D E F” F” F’ F’ 

Aedes jiilvus 
Ae. hortator 
Ae. oligopistus 
Ae. scapularir 
Ae. smrat~~s 
Anopheles allopha 
An. argyn’tarslr 

An. dorlingi 
Grupo An. oswaldoi” 
Haemagogus janthinomys 
Mansonia titillans 
Or. fmcipes 
Psorophora albigenu 
PS. cingulata 

PS. fUOX 
PS. meoa 
Sabethes nlbipriuus 
Sa. belisarioi 
Sa. chloroptem 
sa. glaucodmon 
Umnolamia calosomata 
UT, lowii 

Ur. palltdoventer 
Wyeomyta aphobma 
Wy. keni 

PO7 

931 

,18 

1 

,16 

,32 

$6 
S’6 
,13 

367 219 

346 ,83 

95 784 

89 

25 

,03 

,06 
,07 

203 

705 

707 

27 

PO7 

946 

977 

313 

23 

,16 

908 
314 

,49 

354 

2.6 
S’6 

.05 

PO5 

,06 
,05 

31 

.08 

Tl7 

707 

PO7 

,45 

$4 

35 

,66 

YO7 

26 

,15 

,36 

34 

29 

,17 

,07 

,07 

,14 

46 

,48 

,07 

,76 

,72 

,04 

,37 

,76 

,14 

71 

905 

,14 

$2 ,16 
,05 2 

,66 778 

914 

,55 ,74 

32 

,02 

,3 22 

956 21 

,05 

931 

,38 

,57 

,03 

944 

96 

919 

,32 

311 

,13 

,1 26 

756 

$2 

909 

46 
$2 

a Integrado por Anopheles rangeti, An. euanrae y An. stmiei, siendo An. ran.& el más frecuente. 
” Capturas efectuadas en el borde occidental de la galería arbórea durante dos días. 
L Capturas efectuadas en el borde oriental de la galería arbórea durante dos días. En este lugar no se 

hicieron capturas en la bóveda arbórea. 

27 de mayo de 1982, constataron la ausen- 
cia de Ae. aeupti en Rincón del Tigre. 
Además, las entrevistas con los habitantes 
de la localidad no dieron indicaciones de 
que esta especie hubiera estado presente 
durante el brote de la enfermedad y hu- 
biera desaparecido posteriormente. Aun- 
que esto plantea la posibilidad de que los 
casos mencionados de presunto dengue 
fuesen transmitidos por vectores selváti- 
cos, no hemos podido confirmar mediante 
aislamiento de virus que fueran de dengue 
los casos registrados en Rincón del Tigre o 
que el virus, si estaba presente, fuese trans- 
mitido por mosquitos selváticos. 

Se identificaron los mosquitos captura- 
dos y después se los mezcló para el aisla- 
miento de virus. La recolección total 
incluyó más de 6 400 ejemplares pertene- 
cientes a 58 especies (en su mayoría reco- 
lectados en las galerías arbóreas), en parti- 
cular a Haemagogus, Sabethes, Limatus, 
Wyeomyia, Aedes, Mansonia, Goquillettidia y 
Psorophora. Muchas de estas especies se re- 
colectaron como larvas o adultos en cap- 
turas heterogéneas que han sido descritas 
en otro artículo (5). 

En conjunto, las recolecciones de mos- 
quitos aquí reseñadas resultaron útiles 
para describir las asociaciones de la fauna 
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CUADRO 34ndices de abundancia de especies calculados me. 
diante capturas diurnas en galerías arbóreas (Rincón del Tigre, Bo- 
livia, mayo de 1982) efectuadas en la bóveda arbórea. 

Indices de abundancia de especies según 
capturas en los lugares siguientes: 

Mosquito A B C D E F” F” 

At-des fu1uu.s 
Ae. oligopzstus 
Ae scapularir 
Ae. serratus 
Ae. terrens 
Ae. uanemdeni 
Anopheles darlingi 
Grupo An. oswaldot” 
Haemagogus$mthinomys 
Hg. leucocelaenus 

Hg. spegazzini 
Mansonta humeralis 
Mn. titillans 
Or. fmcipes 
Psorophora albigenu 
PS. ferox 
PS saeua 

Sabethes albiprtvus 

Sa. belisartoi 
Sa. chloropterus 
Sa. glaucodaemon 
Uranotaaia calsomata 
Wyeomyia keni 
Wy. petrocciae 

,11 

,64 

88 

,43 
,18 

,13 

218 
,33 

.23 ,42 ,46 

,54 
,06 

916 
319 

,06 
84 

711 
,04 
,4 

28 

,13 
,21 

-12 
,24 
,51 

?1 

,14 
29 

,05 

26 
3 

$6 
,1 
,9 

,14 ,37 
2 ,‘38 

$8 
95 

318 

,56 
39 

42 
,31 

965 

851 29 
,14 313 

933 

98 
,5 

,07 

,75 

26 

21 

158 

2 
,27 
,67 

>1 

,35 

,33 

,3 

,17 
,1 

765 

p Integrado por Anopheles rangelr, An eeansae y An. sirodei, siendo An ran&i el más fre- 
cuente. 

b Capturas efectuadas en el borde occidental de la galería arbórea durante dos días no 
consecutivos en mayo de 1982. Las capturas efectuadas en estos lugares en días ulteriores no 
resultaron adecuadas a efectos de comparación. 

de mosquitos en las galerías arbóreas 
(tanto en el suelo como en altura), y para 
describir los mosquitos asociados con lu- 
gares de habitación humana y definir para 
las especies más comunes de actividad 
diurna el comportamiento de búsqueda de 
huéspedes. 

Aunque fueron varias las especies cap- 
turadas en reposo dentro de viviendas, 
Cx. quinquefasciatus era la especie más 
abundante, ya que a ella pertenecían el 
91% de los mosquitos capturados. Sin 
embargo, los anofelinos predominaban en 
las capturas intradomésticas hechas con 
cebo humano. Esto parece indicar que Cx. 

quinquefasciatus es menos propenso a picar 
durante el día y quizás sea más difícil cap- 
turarlo con cebo humano que los anofe- 
linos. El predominio de los anofelinos era 
aun más marcado en las capturas efec- 
tuadas al borde del bosque al anochecer. 
No obstante, las abundantes capturas in- 
tradomésticas de adultos en reposo permi- 
ten concluir que Cx. quinquefasciatus era el 
principal mosquito antropófilo nocturno 
en los alrededores de la aldea. 

El virus de la fiebre amarilla se man- 
tiene mediante ciclos de transmisión urba- 
nos (hombre-&. aeupti-hombre) o selváti- 
cos (mono-mosquito-mono). Sin embargo, 
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CUADRO 4-lndices de abundancia de especies calculados mediante capturas 
diurnas en galerías arbóreas en los lugares A, B, C y F, efectuadas en la bóveda arbórea 
y en el suelo. 

Indices de abundancia de especies según capturas 

en los lugares siguientes: 

Mosquito 

A B C Fb 

Bóveda Suelo Bóveda Suelo Bóveda Suelo Bóveda Suelo 

Aedes fulw 
Ae. oligopisttrr 
Ae. scapularts 
Ae. senatus 
Ae. terrens 
Ae. vanemdeni 

Anopheles darlingi 
Grupo An. oswaldoi” 
Haemagogujanthinomys 
Hg. lezcocelaenus 
Mansonia humeralis 
Mn. titillans 
Or. fascipes 
Psorophora albigenu 
PS. fem 
PS. slleva 
Sabethes albiprivw 
Sa. belisarioi 
Sa. chloroptew 

sa. glaucodaemon 
Uranotaenia pallidoventer 
Wyeomyia kerri 

,11 

,64 

03 

343 
318 

,13 

,18 
,33 

,@3 
,32 711 
93 ,04 
306 94 
,13 28 

,‘35 
307 
303 26 
,27 ,8 

$7 ,14 

2 

23 ,42 346 

,07 
,31 
918 

1 ,54 
4’3 

716 
,1’3 ,19 

,‘J6 
,04 

,06 ,3 ,02 ,‘-‘6 
,67 ,19 231 ,48 
746 ,I3 ,83 207 

,5 21 ,84 965 ,76 

39 
,25 
,03 29 

3 
,05 213 
,07 

,46 YO7 
,77 ,75 

313 26 

21 
216 

958 

,72 
304 

,37 
376 

,14 

,1 

905 
914 

’ Integrado por Anophelcs rangeIi, An emmas y An. slrodei, siendo An. ranpdi el más frecuente. 
b Capturas efectuadas el 20 de mayo de 1982. Las capturas efectuadas en este lugar en días ulteriores no resultaron 

adecuadas para comparar el número de mosquitos capturados en la bóveda arbórea y en el suelo 

CUADRO 5-Alimentación preferencial en la 
bóveda arbórea o en el suelo para siete especies 
de mosquitos. 

Especie 

Proporción de ejemplares 

capturados en el suelo 
por los capturados en la 

bóveda arbórea por 

hora-hombre 

Aedes senatus 2,48: 1 
Haemagogusjuzthinomys 1:1,5 
Psorophom fmox 4,05: 1 
Sabethes albtprivüs 1:4,63 
Sa belisarioi 1:4,2 

Sn. glaucodaemon 1:5,86 
Wyeomyia kerri 1,34: 1 

a varios géneros, subgéneros y especies de 
mosquitos se ha achacado el ser vectores 
de la fiebre amarilla selvática. Asimismo, 
el dengue urbano es transmitido princi- 
palmente (pero no exclusivamente) por 
Ae. aegypti. Pero, aunque hay ciclos selvá- 
ticos de transmisión del dengue en la parte 
peninsular de Malasia (7) y en Africa 
(como lo atestiguan los trabajos de R. Cor- 
dellier, M. Cornet, J. P. Digoutte, J. P. 
Hervy y J. R. Roche, Office de la Recherche 
Scientifique et Technique Outre-Mer, Z’nstitut 
Pasteur de C&e d’Izmire, Institut Pasteur de Da- 
kar, citados como comunicación personal 
en Rosen, 1983 (8)), no se ha descubierto 
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FIGURA 3-Media geométrica del número de Sabethes albi- 
privus y Haemagogus janthinomys capturados con cebo hu. 
mano en galerías arbóreas de Rincón del Tigre. 
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ningún ciclo comparable en el Nuevo 
Mundo. No obstante, en el neotrópico se 
mantienen mediante ciclos mono-mos- 
quito-mono virus distintos del de la fiebre 
amarilla (por ejemplo, Hg. janthinomzs (9) 
mantiene al virus de Mayaro) y no se debe 
descartar la posibilidad de que se es- 
tablezca un ciclo selvático para el dengue. 

Después de terminar el plan de captura 
en Rincón del Tigre, nos pusimos a aco- 
piar información sobre un posible ciclo sel- 
vático de transmisión mono-mosquito- 
mono. Aunque la recolección sistemática 
en las seis galerías arbóreas rindió un total 
de 32 especies de mosquitos, solo algunas 
de ellas eran abundantes. Este hallazgo 
concuerda con los resultados de otro pro- 
grama de vigilancia en la cuenca ama- 
zónica brasileña, donde, en un total de 12 
lugares estudiados, solo abundaban ocho 
de 64 especies (IU). En suma, las distribu- 
ciones horizontal y vertical, así como la 
abundancia numérica de las especies re- 
colectadas en Rincón del Tigre, indicaban 
que solo siete especies (Ae. serratus, Hg. 
janthinomys, PS. ferox, Sa. albipriuus, Sa. be- 
Zisarioi, Sa. glaucodaemon y Wy. kerri) se 
podían considerar como posibles vectores 

en un ciclo selvático de transmisión del 
virus. 

De estas especies, la distribución de 
Wy. kerri parecía limitarse a los palmerales 
(hábitat “Motacusal”), que reduciría al 
mínimo su papel en el mantenimiento del 
virus en vastas y continuas regiones 
geográficas. Además, esta especie, al igual 
que Ae. serratus y PS. ferox, se alimentaba 
de preferencia a nivel del suelo (véase el 
cuadro 5). En consecuencia, no era proba- 
ble que estas tres especies fueran vectores 
primarios en un ciclo de transmisión 
mono-mosquito-mono. 

De las cuatro especies restantes, Hg. 
janthinomys presentaba una distribución 
apropiada, en cuanto a actividad hemató- 
faga, entre la bóveda arbórea y el suelo 
(alimentándose de preferencia en la 
bóveda, pero también de manera impor- 
tante cerca del suelo). La preferencia por 
alimentarse en la bóveda arbórea facilita 
la transmisión del virus a los monos, 
mientras que la disposición a picar en el 
suelo posibilita que también intervenga el 
ser humano en la transmisión. Asimismo, 
comparando las seis galerías arbóreas, ob- 
servamos las poblaciones más densas de 
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Hg. janthinomys en el lugar A, donde al 
parecer se habían dado los primeros casos 
de enfermedad febril. Conviene advertir, 
además, que la actividad hematófaga 
diurna de Hg. janthinomys en Rincón del 
Tigre es en lo esencial idéntica a la regis- 
trada en poblaciones de este mosquito en 
Belterra, Brasil (9). Por último, las tres 
especies de Sabethes mostraban una pre- 
ferencia más marcada por alimentarse en 
la bóveda arbórea. Por lo tanto, estas es- 
pecies podrían ser vectores primarios del 
virus para los monos, pero es menos pro- 
bable que lo transmitan al ser humano. 

Además, nuestros estudios confirmaron 
que la distribución vertical de Hg. jan- 
thinomys en cuanto a actividad hematófaga 
varía según las zonas geográficas y que 
esta variación puede deberse a diferencias 
en la altura y densidad de los árboles. Es- 
tos efectos son importantes, ya que incluso 
diferencias menudas pueden modificar ra- 
dicalmente el papel de un mosquito aso- 
ciado con la bóveda arbórea como vector 
de la fiebre amarilla u otras arbovirosis. 

Las diferencias en la distribución verti- 
cal de Haemagogus debidas a la situación 
geográfica o a características del bosque 
han sido señaladas por otros investiga- 
dores. Ciertas poblaciones de Hg. janthino- 
mys en Panamá y Belterra, Brasil, mostra- 
ban marcada preferencia por alimentarse 
en la bóveda arbórea (9, II). Sin em- 
bargo, capturas de mosquitos asociados 
con galerías arbóreas en el Brasil central 
demostraron que el número de Haemago- 
gus (probablemente Hg, janthinomys) cap- 
turados en la bóveda arbórea y en el suelo 
era casi el mismo (12). Estas diferencias 
tal vez se debieron a factores ambientales, 
ya que las galerías arbóreas en este último 
estudio eran relativamente bajas y abier- 
tas, mientras que los bosques de Belterra y 
Panamá eran más altos y densos. 

En las galerías arbóreas de Rincón del 
Tigre, que eran también bajas y relativa- 
mente abiertas, la proporción estanda- 
rizada de la actividad hematófaga en el 

suelo por la desarrollada en la bóveda 
arbórea fue para Hg. janthinomys de 1: 1,5, 
lo que indica una preferencia moderada 
por la bóveda arbórea. Cálculos seme- 
jantes con datos de capturas hechas en ga- 
lerías arbóreas del Brasil central (12) 
dieron proporciones similares. En cam- 
bio, la proporción correspondiente caku- 
lada con datos de capturas hechas en Pa- 
namá (en bosques altos y espesos) fue de 
1:2,7 (ll). 

Aunque se considera que Hg. janthino- 
mys es el vector primario de la fiebre 
amarilla selvática, se han aislado virus de 
la fiebre amarilla en mezclas de mosquitos 
Aedes, Sabethes y Haemagogus (13). Además, 
ha habido brotes en zonas donde no se han 
encontrado poblaciones de Hg. janthino- 
mys. Por ejemplo, estudios hechos durante 
un brote de fiebre amarilla en Caranavi, 
Santa Cruz, Bolivia, en 1963 revelaron la 
presencia de Sa. chloropterus y Hg. leucoce- 
laenus, pero no se halló ningún ejemplar de 
Hg. janthinomys. En casas de Caranavi se 
encontraron hembras de Su. chloropterus y 
de Hg. leucocelaenus (4). En Rincón del Ti- 
gre, sin embargo, no se capturaron Sa- 
bethes ni Haemagogus dentro de las casas, y 
Hg. janthinomys estaba presente en las ga- 
lerías arbóreas. Podemos, en consecuen- 
cia, llegar a la conclusión razonable de 
que esta última especie fue el vector pri- 
mario probable en el brote de fiebre 
amarilla selvática ocurrido en Rincón del 
Tigre. 

Resumen 

Con motivo de los brotes simultáneos 
de fiebre amarilla y dengue presunto entre 
los indios ayoreos durante el primer tri- 
mestre de 1982, se procedió a la captura 
de mosquitos domésticos y silvestres en 
Rincón del Tigre, Bolivia, del 8 al 27 de 
mayo de 1982. No se detectó la presencia 
de Aedes aeopti. Vectores silvestres del vi- 
rus de la fiebre amarilla, encontrados en 
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las galerías arbóreas de la zona, eran pro- 
bablemente los responsables de los casos 
humanos de fiebre amarilla. 

Pese a las pruebas serológicas de infec- 
ciones anteriores por virus del dengue en 
Rincón del Tigre, no se obtuvieron aisla- 
mientos ni otros indicios que manifestaran 
la presencia del virus del dengue. Este ar- 
tículo presenta observaciones sobre la 
fauna de mosquitos asociados con los me- 
dios doméstico y silvestre y expone en de- 
talle los patrones de actividad hematófaga 
diurna de las especies más abundantes 
capturadas con cebo humano. n 
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Associations of arbovirus vectors with gallery forests and domestic 
environments in southeastern Bolivia (Summary) 

Collections of domestic and sylvan mos- Despite previous serologic evidente of den- 
quito populations were made at Rincón del Ti- gue virus infections at Rincón del Tigre, no 
gre, Bolivia, from 8 to 27 May 1982, in re- isolates or additional evidente indicating the 
sponse to concurrent outbreaks of yellow fever presente of dengue virus was obtained. This 
and suspected dengue fever among Ayoreo In- article reports observations about the mos- 
dians during the first quarter of 1981. No Aedes quito fauna associated with the domestic and 
aegypti were detected. Sylvan vectors of yellow sylvan environments and provides a detailed 
fever virus, encountered in the area’s gallery account of diurnal host-seeking activity pat- 
forests, were probably responsible for the hu- terns of the more abundant species attracted to 
man cases of yellow fever. human bait. 

Associaqáo de vetores de arbovírus com galerias arbóreas e o meio doméstico 
no sudeste da Bolívia (Resumo) 

Com os surtos simultâneos de febre amarela Apesar das provas serológicas de infeccóes 
e dengue entre os índios ayoreos durante o pri- anteriores por vírus do dengue em Rincón del 
meiro trimestre de 1982, procedeu-se à cap- Tigre, não se obtiveram isolamentos nem ou- 
tura de mosquitos domésticos e silvestres em tros indícios que manifestassem a presenta do 
Rincón del Tigre, Bolívia, de 8 a 27 de maio vírus do dengue. Esse artigo apresenta obser- 
de 1982. Não se detectou a presenta de Aedes vacões sobre a fauna de mosquitos associados 
aeupti. Vetores silvestres do vírus da febre com os meios doméstico e silvestre e expõe em 
amarela, encontrados nas galerias arbóreas da detalhes os padrões de atividade hematófaga 
zona, eran-i provavelmente os responsáveis pe- das espécies mais abundantes capturadas com 
los casos humanos de febre amarela. isca humana. 
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Association de vecteurs d’arbovirus à des galeries arborées et au milieu 
domestique dans le sud-est de la Bolivie (Résumé) 

En raison de l’apparition simultanée de la 
fièvre jaune et de la dengue chez les Indiens 
ayoreos dans le courant du premier trimestre 
de 1982, il a été procédé à la capture de mous- 
tiques domestiques et sylvestres dans le 
“Rincón del Tigre” en Bolivie, du 8 au 27 
mai 1982. On n’a pas décelé la présence de 
l’dedes aegypt;. Les vecteurs sylvestres du virus 
de la fièvre jaune, trouvés dans les galeries ar- 
borées de la région, étaient probablement res- 
ponsables des cas de fièvre jaune chez des hu- 
mains. 

Malgré les échantillons sérologiques d’in- 
fections antérieures causées par le virus de la 
dengue dans le Rincón del Tigre, on n’a pas 
réussi à isoler le virus ni à déceler d’autres in- 
dices de la présence du virus de la dengue. Cet 
article présente des observations sur la faune 
des moustiques associés aux milieux domes- 
tique et sylvestre et expose de facon détaillée 
les formes d’activité hématophages diurnes 
des espèces les plus abondantes capturées avec 
un appât humain. 

REUNIONES DE ADMINISTRACION DE SALUD EN 
ARGENTINA 

La Sociedad de Administradores de Salud de la Provincia de Buenos 
Aires, Argentina, ha programado una serie de encuentros científicos del 
ll al 14 de septiembre de 1985 en la ciudad de Mar del Plata. Dichos 
encuentros tienen diferente carácter y abarcan también a diferentes aso- 
ciaciones como se detalla a continuación: 

l VI Jornadas de Administradores de Salud. Tema: Salud de la Co- 
munidad y Enfermería. 

l II Encuentro Latinoamericano de Administradores de Salud. 
Tema: Epidemiología contemporánea. 

l III Congreso de Administración de Salud. Tema: Participación de 
la comunidad. 

Las personas interesadas en obtener mayor información pueden diri- 
girse a: Dr. J. A. Marengo, Provincias Unidas 5975, Isidro Casanova 
1765, Pcia. de Buenos Aires, Argentina. 


